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PERSONAS. 


DOÑA  RITA. 

FRANCISCA. 

JULIA. 

FEDERICO. 

DON  PEDRO. 

MARCOS. 


ACTO  ÚNICO. 

Sala,    amueblada  con    lujo. 
ESCENA  PRIMERA. 

J^B^ANCISCA,     ^MARCOS. 

(Ambos  arreglando  los  muebles,  limpiando,  etc.) 

Francisca.  Ya  verá  usted  el  belem 

que  vamos  á  armar,  poniendo 

mas  blandos  que  una  manteca 
*  á  todos  los  patrioteros. 

Al  fin  vendrá  la  señora; 

recobrará  sus  derecbos... 

y  la  tendréis  que  tragar 

apesar  del  mundo   entero. 
Marcos.      ¡Qué  entiendes  tú  de  política, 

charlatana  del  infierno! 

Cocinera,  á  tu  cocina; 

y  en  vez  de  ocuparte  de  eso, 

ocúpate  en   arreglar 

tus  cazuelas  y  pucheros. 
Francisca  Oiga  usted,  viejo  carlista: 

yo  sé  bien  lo  que  me  pesco; 

y  tengo  mis  opiniones 

¡miste  que  Dios!   porque  quiero. 

Ya  sabe  usted  que  mi  Pepe 

está  sirviendo  en  un  cuerpo 

en  el  cual  los  oficiales 

son  todos  novalicheros. 

Y  él  me  ha  dicho... 
Marcos..  Lo  que  él  dice 

es  música,  y  no  lo  creo. 

La  verdad  es  que  los  mios, 

que  son  los   de  pelo  en  pecho, 

caminan  hacia  Madrid... 
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Francisca  ¡Quiá!  Mentiras  de  los  neos. 

Marcos.      ¡Mentiras!  Pues  ya  verás 

como  ahora  empieza  lo  serio, 
y  mucho  mas  si  Cabrera 
toma  cartas  en  el  juego. 
Yo,  que  he  servido  en  sus  filas, 
sé  bien  lo  que  es  ese  viejo. 
Además,  el  sacristán 
Lamparillas,  que  es  sargento 
del  cura   de  Santa  Cruz... 

Francisca  ¿Y  qué  sabe  ese  estafermo? 
La  verdad  es  que  el  pais, 
harto  de  tanto  jaleo, 
quiere  la  restauración; 
y  como  al  fin  el  egército... 

Marcos.      ¡Bonita  se  halla  la  tropa 

hoy  en  dia!   ¡Ya  está  fresco 
el  que  busque  á  los  soldados 
para  salir  de  un  aprieto! 

Francisca  Y  sin  embargo,  esto  habrá 
á  tiros  que  resolverlo. 

Marcos.      En  ese  caso  nosotros... 

Francisca  ¿Ustedes?  Allá  veremos 

el  que  se  lleva  la  palma. 
La  reina,  á  quien  yo  venero, 
será  la  que  al  fin  de  todo 
volverá  á  empuñar  el  cetro. 

Marcos.      ¿Y  por  qué  así  la  defiendes? 

Francisca  ¡Misté!  ¿Por  qué  la  defiendo? 
Porque  su  real  magestad 
es  una  muger  de  genio: 
¡tan  francota  y  tan  planta! 
vaya,  pues  si  los  toreros... 

Marcos.      Comprendo  bien  tus  instintos: 
¡qué  buen  gusto!... 

Francisca  Compañero..* 

no  venga  usted  con  puyitas. 
¡Pues  si  su  rey  contrahecho 
no  tiene  mas  partidarios 
que  esa  bandada  de  cuervos, 
que  están  con  tan  mala  sombra 
chupándole  los  dineros! 

Marcos.      ¡Cuidado,  doña  fregona! 

Hable  usted  con  mas  respeto 
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de  su  legítimo  rey 

el  señor  don  Carlos  séptimo. 
Francisca  ¡Qué  rey  ni  qué  berengenas! 
Marcos.      Cállese  usted  ó  le  meto... 
Francisca  ¿A  mí,  tio  carlino?  A  mí 

nadie  me  mete  el  resuello! 

(Van  á  acometerse,  y  Julia  que  sale  á  este  tiempo  se  co- 
loca entre  los  dos.) 

ESCENA   II. 

^TULIA,    J^RANCISCA,    ^VIaRCOS. 

Julia.         ¡En  quietos!   ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

¡Qué  escándalo! 
Francisca  Es  que  este  necio... 

Julia.  Vamos,  será  lo  de  siempre. 

¡Cuándo  se  concluirá  esto! 
Marcos.      Es  que  esa  con  su  Isabel... 
Francisca  Y  ese  con  su  niño  terso... 
Julia.         Se  acabó.  Tú  á  la  cocina; 

y  usté  á  la  puerta,  portero. 

(Vánse.) 

¡Qué  modo  de  razonar! 
¡Pobre  pueblo...  pobre  pueblo! 


ESCENA  III. 

jIULIA. 

Julia.         Estas  locas  discusiones 
son  el  pan  de  cada  dia: 
¡cómo  que  aquí  no  se  hace 
mas  que  charlar  de  política! 
¡El  portero  con  sus  rancias 
tendencias  absolutistas, 
y  la  otra  con  sus  tontas 
ideas  isabelinas!... 
Y  no  es  lo  malo  que  ellos 
á  cada  momento  riñan, 
y  que  para  convencerse 
quieran  romperse  la  crisma. 
Lo  que  me  llena  de  pena, 
lo  que  mas  me  martiriza 


es  la  lucha  que  sostiene 

mi  tio  con  doña   Rita. 

Ella  defendiendo  siempre 

á  la  fracción  unionista, 

y  mi  tio  disputando 

en  pro  de  la  de  Zorrilla. 

Hoy  ya  han  renido  tres  veces. 

¡Hoy!   cuando  al  fin  se  aproxima 

el  Instante  en  que  se  vean 

mis  esperanzas  cumplidas. 

Pronto,  muy  pronto  veré 

al  dueño  del  alma  mia; 

que  al  caho  vuelve  mi  primo 

ai  lado  de  su  familia. 

¡Tanto  tiempo  separados 

por  esa  costumbre  picara 

de  que  es  preciso   viajar 

para  aprender! 

ESCENA  IV. 

jIULIA,     /NARCOS. 


Marcos.  ¿Señorita? 

Julia.  ¿Qué  ocurre? 

Marcos.  Aquestos  periódicos 

subo  de   la  portería. 

«La  Tertulia»  para   el  amo; 

para   el  ama  «La  Política»; 

«La  Discusión»  para  usted; 

«La  Época»  para  Francisca; 

y  para  mí  «El  Pensamiento 

Español»,  que  hoy  hecha  chispas» 
Julia.  ¿Se  le  vá  pasando  yá 

el  sofocón  de  la  chica? 
Marcos.      Calle  usted:  si  ese  demonio 

me  saca  de   mis  casillas. 

¿Manda  usted  algo? 
Julia.  Que  esté 

preparada  la  berlina, 

pues  debe  llegar  mi  primo 

en  el  tren  de   mediodía. 

(Váse  Marcos.) 
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D.  Pedro,  (dentro) 

Yo  te  aseguro  que  á  Italia 
vamos  por  él  de  rodillas. 

D.a  Rita,    (dentro) 

Pues  yo  te  digo  que  triunfa 
la  gente  montpensierista. 

Julia.  ¡Ay  Dios!  Ya  viene  mi  tio 

discutiendo  con  mi  tia. 
Corro  á  mi  cuarto  á  vestirme: 
lo  que  es  ahora  no  me  pillan. 

ESCENA  V. 


p.a    JR.ITA,    p.    ^EDFvO. 

D.a  Rita.    No*  vuelve  ese  mozalvete. 
Pedro.         Pues  Montpensier  no  le  gana, 

aunque  le  pese  á  Santana 

y  á  Serrano  y  á  Topete. 
Rita.  La  Union  la  revolución 

hizo  con  tal  compromiso. 
Pedro.        Pues,  hija  mia,  es  preciso 

que  se  resigne  la  Union. 
Rita.  Sus  prohombres  son  vasallos 

del  honor.  Van  por  sus  vias, 

y  harán... 
Pedro,  No  hay  todos  ios  dias 

mil  y  doscientos  caballos. 
Rita.  Las  suertes  están  echadas, 

y  á  decidirse  se   vá. 
Pedro.        ¿Por  la  fuerza? 
Rita.  Justo. 

Pedro.  Ya 

no  sirven  las  caballadas. 
Rita.  Pues  vendrán  las  desazones: 

ó  herrar  ó   quitar  el  banco. 
Pedro.        ¡Bueno!  ¡Cómo  que  está  manco 

el  general  Moriones! 

Si  una  intentona  se  fragua 

mucha  sangre  vá  á  correr. 
Rita.  Y  pronto  vamos  á  ver 

el  que  lleva  el  gato  al  agua. 
Pedro.        No  habrá  lid,  considerando 

que  hay  muchos  amadeistas. 
Rita.  ¿Muchos?  Cuatro  progresistas 


Pedro. 

Rita. 

Pedro. 

Rita. 

Pedro. 

Rita. 

Pedro. 
Rita. 
Pedro. 
Rita. 


Pedro. 


Rita. 


Pedro. 
Rita. 

Pedro. 


Rita. 
Pedro. 


Rita. 


que  se  encuentran  chocheando. 

Pero  muger,  si  es  forzoso 

que  venga  su  magestad. 

¿Y  haréis  la  barbaridad 

de  que  yuelva  á  hacer  el  oso? 

El  joven.». 

¡Calla! 

No  callo. 
Es  tan  ilustrado,  y  brilla... 
Sí;  cuando  engaña  a  Zorrilla 
y  cuando  monta  á  caballo. 
¡Dios  mió,  si  estas  esposas!.. 
¡Pedro!.. 

¿Qué  quieres? 

¿Qué  quiero? 
Un  rey  cual  tú;  mas  de  acero, 
como  dijo  Rios  Rosas. 
Y  ese  solo  puede  ser, 
cual  lo  prueba  la  experiencia, 
y  á  mas  «La  Correspondencia», 
el  duque  de  Montpensier. 
El  pais  está  en  un  tris; 
y  en  algunas  redacciones 
se  firman  exposiciones 
que  pronto  leerá  el  pais. 
El  será  rey,  de  seguro. 
Pero,  muger,  ¡si  se  afirma 
que  el  duque  por  cada  firma 
está  regalando  un  duro! 
Basta  de  conversación. 
Si  así  el  insulto  se  agota, 
declaro... 

¿Qué? 

Qué  está  rota 
por  mí  la  conciliación. 
No  seas  díscola,  muger. 
¿A  qué  vienen  esos  brios? 
¡Si  los  tuyos  y  los  mios 
al  cabo  no  han  de  romper!         * 
¿Que  no  rompen?  ¡Por  supuesto! 
Lo  que  es  eso  no  me  inquieta. 
¿No  vés  tú  que  los  sujeta 
el  lazo  del  presupuesto? 
Romperán,  y  harán  muy  bien. 
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Pedro.  Pues  yo  te  digo  que  no. 
Rita.  Romperán,  marido,  y  yo 

rompo  contigo  también. 
Pedro.        Harás  lo  que  mas  te  cuadre; 

que  esto  de  castaño  pasa. 

ESCENA  VI. 

piCHOS,   FEDERICO ,,  ^VlARCOS,  FRANCISCA. 

(Los  criados    traen  la  maleta,  manta,  etc.) 


Federico, 

.   ¡En!   ¿No  hay  nadie  en  esta  casa? 

Rita. 

¡Hijo! 

Pedro. 

¡Federico!.. 

Federico. 

¡Padre!.. 

Por  fin,  madre,  quiso  Dios 

á  vuestro  lado  traerme. 

¡Ay,  cuánto  anhelaba  verme 

en  los  brazos  de  los  dos! 

¿Y  Julia? 

Pedro. 

Con  ella  ahora 

te  íbamos  á  recibir. 

Marcos. 

(Y  con  tanto  discutir...) 

Francisca  (¡Pues!   Se  les  pasó  la  hora.) 

Rita. 

Ya  vendrá. 

Pedro. 

Si:  ya  vendrá. 

Rita. 

Anda,  Paca;   que  le  avisen. 

Pedro. 

Mientras,  dinos  lo  que  dicen 

de  nosotros  por  allá. 

Federico. 

¡De  vosotros! 

Rita. 

¿Qué  te  estraña? 

Federico. 

Madre,  si  no  comprendí... 

Rita. 

¿Qué  decían  por  allí 

de  los  asuntos  de  España? 

Federico. 

¿De  España?..   ¡Pobre  nación! 

¡Con  qué  desden  tan  profundo 

la  estaba  mirando  el  mundo 

desde  la  revolución! 

Ei?   los  primeros  instantes 

toda  Europa  la  aplaudía, 

viendo  cual  se  redimía 

con  sus  alientos  gigantes. 

Pero  después...   ¡con  que  fieros 

insultos,™ y  con  razón,— 
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fué  mi  patria  la  irrisión 
de  los  pueblos  extrangerosl 
Rita.  ¡Vaya  una  bestialidad! 

Pedro.        ¡Viles!.. 

Rita.  ¡Calumnias  impias! 

Pedro.         ¿No  teníamos  garantías? 
Rita.  ¿No  teníamos  libertad?.. 

¿España  no  era  simpática 
ante  esa  raza  pedante, 
cuando  hizo  su  flamante 
Constitución  democrática? 
Pedro.        Ese  insulto  es  criminal. 
Rita.  Eso  indica  mucho  atraso. 

Pedro.        ¿Pues  no  aceptamos  acaso 

el  sufragio  universal? 
Federico.    ¡Derechos!..  Usted  delira. 

Sus  palabras  no  son  serias. 
Aquí  solo  hubo  miserias... 
negocio...  farsa...   mentira! 
Lo  mismo  que   los  caídos 
fueron  los  otros. 
Rita.  ¡Qué  engaño!., 

Federico.   Soy  joven,  y  soy  estraño 

madre  á  todos  los  partidos. 
Por  eso  aquí  en  amistoso 
acento  me  esplico. 
Pedro.  ¡Oh!.. 

Federico.   Bien  sabéis  ambos,  que  yo 
no  puedo  ser  sospechoso. 
Y  aunque  al  cabo  no  os  eonvenzs 
y  excite  vuestros  enojos; 
y  aunque  os  tina  con   los  rojos 
colores  de  la  vergüenza... 
os  diré  que  ese  arrebol 
mil  veces  llegó  á  quemarme: 
¡y  hasta  llegué  á  avergonzarme 
de  haber  nacido   español! 
Sí:  pues  en  la  tierra  estraña 
se  encendieron  mis  megillas, 
al  ver  pedir  de  rodillas 
un  monarca  para  España. 
Pedro.        Hijo;  mis  ideas...   mis... 
Rita.  (Muda  el  chico  me  ha  dejado.) 

Pero,  la  razón   de  Estado... 
Pedro.        La  ventura  del  país.,. 
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Federico.    Prosigo  mi  relación. 
Rita.  Se  suspende  la  tertulia. 

Pedro.        Vea:   vamos  á  ver  á  Julia... 
Rita..  Y  basta  de  discusión. 

(Vánse.) 

ESCENA  VII. 

FRANCISCA,      NARCOS. 

Marcos.      ¡Bien  charla! 

Francisca  ¡Qué  franco! 

Marcos..      ¡Qué  pico! 

Francisca  ¡Qué  lengua! 

Marcos.      ¡Valiente  paliza! 

Francisca  ¡Vaya   una  tormenta! 

Marcos.      Pues  aplica  el  cuento; 

que  viene  de  perlas 

para  los  amigos 

también  de  la  reina. 
Francisca  No  empiezes. 
Marcos.  No  empiezo» 

Francisca  Porque  si  te  empeñas 

te  digo  ahora  mismo 

dos  mil  desvergüenzas. 
Marcos.      ¿Y  qué  me  dirías? 
Francisca  Que  la  gente  nea 

es  la  mas  salvage 

de  toda  la  tierra. 

Diré  que  don  Carlos 

es  un  gran  babieca, 

y  que  sus  soldados 

son  unas  panteras. 

Diré  que  Nouvilas 

os  busca  y  os  pega, 

y  que  á  culatazos 

por  delante  os  lleva, 

poniéndoos  el  cuerpo 

como  una  jalea, 

y  cazando  curas 

que  roban  y  queman. 

Diré... 
Marcos.  No  prosigas. 

Francisca  Diré... 
Marcos.  Calla,  perra: 
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mira  que  te  hago 

vomitar  las  muelas. 
Francisca  ¡Qué  formas! 
Marcos.  ¡Qué  modos! 

Francisca  No  quiero  jaquecas. 

Subo  á  la  cocina. 
Marcos.      Me  bajo  á  la  puerta. 

Adiós,  Marforista. 
Francisca  Adiós,  Chupa-cera. 
Marcos.      Que  el  diablo  te  lleve. 
Francisca  Y  á  tí. 
Marcos.  ¡Bestia! 

Francisca  ¡Bestia! 


(Váse  cada  uno  por  su  lado.) 


ESCENA    VlII. 


jÍULIA,    j^EDERICO. 


Federico.    Sal,  Julia,  que  no  es  posible 
escuchar  con  calma  eso. 

Julia.          Ya  ves  lo  que  te  decia; 

de  nuevo  empieza  el  infierno: 
si  en  esta  casa  no  hay 
una  hora  de  sosiego. 

Federico.  Después  de  tan  larga  ausencia», 
no  es  malo  el  recibimiento! 
¿Pero,  porqué  diablos  toman 
esas  cosas  tan  á  pechos? 
Esto  no  debe  seguir; 
y  mucho  mas  cuando  ellos 
aparte  de  la  política, 
son  tan  dulces  y  tan  buenos. 

Julia.         Pues  eso  es  lo  que  yo  digo. 

Y  ahora  que  por  fin  has  vuelta 
es  preciso  que  al  instante 
imagines  un  buen  medio 
para  que  vuelva  á  esta  casa 
la  ventura  de  otros  tiempos» 

Federico.  Ahora  mismo  voy  á   ver 
si  consigo  convencerlos. 

Julia.  Entonces  yo  te  suplico, 

si  aceptas  mi  pensamiento, 
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que  metamos  en  la  cura 

a  Francisca  y  al  portero. 
Federico.   ¿Ellos  también?.. 
Julia.  Si  están  siempre 

cual   los  gatos  y  los  perros. 

Ella  lucha  por  la  reina; 

y  él  defiende  al  niño  terso. 
Federico.  Esa  nueva  circunstancia 

facilita  mi  proyecto. 
Julia.  Pues  ya  se  acercan  los  tios, 

y  como  siempre,  riñendo. 

(Rumores  dentro.) 

Federico.   Y  por  aquí  también  gritan. 
Julia.         Serán  los  criados. 
Federico.  Bueno. 

Esta  es  la  gran  ocasión. 
Julia.  ¡Qué  logre  inspirarte  el  cielo. 


ESCENA  IX. 

¿TuLIA,    J^EDERICO,    D.    PeoRO,    p.a    Pv.ITA,    ^VLaRCOS, 
j^RANCISCA. 

Pedro.        (á  Rita.) 

Esto  ni  un  mes  se   sostiene, 

y  volverá:  lo  has  de  ver. 
Rita.  No;  que  triunfa  Montpensier: 

el  rey  que  á  todos  conviene. 
Francisca  (á  Marcos.) 

Es  inútil  que  batalles: 

se   acabó,  no  me  conquistas. 
Marcos.      Tonta;   si  al  fin  los  carlistas, 

van  á  entrar  por  esas  calles! 
Julia.         (á  Federico.) 

Anda,  llegó  la  ocasión. 
Federico.   Políticos...   de  alta  esfera: 

¿queréis  prestarme  siquiera 

diez  minutos  de  atención? 
Rita.  ¿Es  con  nosotros? 

Federico.  Si  tal. 

Francisca  ¿Y  con  nosotros? 
Federico.  También. 

Pedro.        Que  hable. 
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Marcos.  Le  escucharnos. 

Federico.  Bien. 

Pues  comienzo  muy  formal. 

Y  á  pesar  de  mis  manías, 
yo  espero  me  escuchareis, 
á  no  ser  que  proyectéis 
suspender  las  garantías. 

Rita.  Si  del  asunto  no  sales... 

Marcos.      Oiré;  aunque  rnuy  poco   valgo. 
Pedro.        Yo  también,  que  para   algo 

nos  hicimos  radicales. 
Federico.   Pues  sentémonos.  Conciencia 

pido  al  congreso  ilustrado. 

Tú,  Julia,  ponte  á  mi  lado. 

Yo  ocupo  la  presidencia. 

(Se  sientan  todos:  D.a  Rita  y  D.  Pedro,  á  la  derecha; 
Francisca  y  Marcos,  á  la  izquierda;  Julia  y  Federico, 
al  frente.) 

Permitidme  que  al  fln  abra 

la  sesión. 
Rita.  No  entiendo  pizca. 

Federico.   La  isa'oelina  Francisca 

puede  usar  de  la  palabra. 

Y  sin  nada  de  alusiones, 
porque  no  sirven  ahora, 
yo  suplico  á  la  oradora 
que  apoye  sus   convicciones. 

Francisca  Señores:   yo  no  entiendo 
estos   guisados, 
ni  sé  hablar  como  hablan 
los  'diputados. 

Y  asi,  dispensen: 

que  aunque  soy  cocinera, 

no  hago  pasteles. 
No  podré   como  aquellos 

con  ricas  salzas 
haceros  un  discurso 

de  gran  sustancia. 

Y  asi,  principio; 

el  pan,  pan,  caballeros, 

y  el  vino,  vino. 
Yo  soy  novia,  señores, 

de  un  triste  cabo, 
que  se  halla  muertecito 


Federico. 


Pedro. 

Rita. 

Federico. 

Marcos. 
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por  mis  pedazos. 

Y  mi  Pepillo 

dice  que  son  sus  gefes 

isabelinos. 
Entre  todas  las  clases 

hoy  se  trabaja 
para  poner  las  cosas 

conforme  estaban. 

Y  á  él  le  han  propuesto 
que  como  se  pronuncie 

lo  hacen  sargento. 
Mi  Pepe,  que  no  es  tonto, 

ha  dicho,    ¡toma, 
por  un  galón  proclamo 

al  sursum  corda! 

Después  hay  tiempo 
para  que  hagamos  otro 

pronunciamiento. 
A  él  me  lo  hicieron  cabo 

en  Aleolea; 
ahora  lo  harán  sargento 

los  de  la  reina. 

Mas  tarde  cambia, 
asciende,   y  yo  muy  pronto 

seré  oficiala. 
Ahí  tenéis  mis  arranques 

isabelinos: 
ya  conocen  ustedes 

bien  mis  principios. 

Por  estas  cosas 
le  tengo  tanto  afleuto 

á  esa  señora. 
¡Bravo!  ¡Bien!  Siéntese  usted. 
Le  doy  gracias  por  sus  modos. 
Así  que  se  espliquen  todos 
la  sesión  resumiré. 
¡Vaya  una  muchacha  lista! 
¡Qué  maliciosa  doblez! 
Silencio.  Llegó  su  vez 
al   señor  absolutista. 
Con  el  general  Cabrera 
hice   la  guerra  civil, 
y  aun  me  relamo  de  gusto 
al  recordar   el  hotin 
y  los  dias  de  jarana 
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que  en   aquel  tiompo   corrí. 
Se   hizo  la  paz,  y  en  seguida 
me  avecindé  en  Chamberí 
al  servicio  de  un  canónigo, 
hombre  de  instinto  servil, 
que  sirvió  en  caballería 
y  era  mas  bravo  que  el  Cid. 
Con  él  estuve  diez  años 
conspirando  por  aquí; 
y  cuando  la  de  la  Rápita 
entramos  en  ella,  y 
por  poquito  nos  fusilan 
al  reverendo  y  á  mí. 
Poco  después,  por  su  influjo 
de  demandadero  fui 
á  aquel  célebre  convento 
que  tanto  dio   que  decir, 
donde  la  mina,  y  las  monjas, 
y  los   frailes... 
Rita.  Basta. 

Federico.  ¡Chis!., 

al  orden;   que   ciertas  cosas 
no  se  deben  descubrir. 
Marcos.      Al  empezar  la  intentona 
también  vinieron  á  mi, 
dándome  para  armamentos 
algunos  maravedís; 
mas  la  verdad  es,   que  yo 
no  he  comprado  ni  un  fusil. 
Ahora  dicen  que  Cabrera 
vá  á  lanzarse   á  combatir; 
el  clero  se  reorganiza, 
y  está  la  cosa  ben  un  tris. 
Yo  no  conozco  á  don  Carlos, 
ni  nunca  le  conocí; 
mas  conozco  su  dinero, 
y  me  hace  mucho  tilin. 
Además,  me  han  prometido 
darme  un  buen  empleo  si 
logramos  que  se  establezca 
la  inquisición  en  Madrid. 
Si  eso  sucede,  y  los  mios 
llegan  á  mandar  al  fin, 
dejaré  la  portería, 
me  daré  mucho  barniz, 
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y  me  pondré  como  un  cerdo 
viviendo  sobre  el  pais. 
Esta  es  mi  opinión:   he  dicho. 
No  tengo  mas  que  decir. 
Federico.   ¡Divino!    ¡Bravo! 
Francisca  El  turrón 

es  lo  que  inspira  á  este  hombre. 
Federico.   Que  hable  doña  Rita,  en  nombre 

de  la  gente  de  la  Union. 
Rita.  Ese  noble  partido,  al  que  se  hallan 
afiliadas  hoy  todas  las  señoras, 
fué  el  que  en  las  aguas  de  la  invicta  Cádiz 

inició  la  gloriosa. 
Sus  hombres  fueron  los  que  mucho  antes 
vencer  lograron  la  cuestión  mas  gorda, 
buscando  cebo  con  que  untar  la  mano 

á  ciertos  patriotas. 
Ellos,   con  mil  afanes  consiguieron 
reunir  los  cuartos  para  hacer  la  cosa, 
explotando  á  un  pagano,   muertecito 

por  coger  la  corona. 
Ellos  fueron  mentores  de  los  címbrios 
y  de  los  progresistas,  que  son  momias, 
y  que  prosiguen  como  siempre  tontos, 

con  arreglo  á  su   historia. 
Y  ellos  fueron,  en  fin,  los  encargados 
de  sujetar  la  plebe  escandalosa 
con  las  buenas  razones  del  valiente 

Caballero  de  Rodas. 
Pues  bien:  este  partido  que  tenia 
sus  compromisos   con  «el  de  las  onzas», 
hoy  como  es  natural  echa  venablos, 

miente  y  se  desahoga. 
En  masa  toda  la  nación  protesta, 
y  por  eso  es  muy  justo  que  nosotras, 
cumpliendo  como   amigas   del  que  paga> 

nos  pongamos  furiosas. 
Además,  yo  señores,  me  entusiasmo 
defendiendo  al  francés  tan   calorosa, 
porque  si  es  elegido...  yo  ya  cuento 

con  una   egecutoria. 
Los  que  apoyan  al  duque,  los  que  hoy 
aun  habiendo  República  le  invocan, 
de    seguro  serán  los  favoritos 
de  su  real  persona. 
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Por  eso,  en  uso  de  mi  autonomía, 
cual  muger  de  partido,  que  razona, 
yo  soy  montpensierista,  y  rompo  lanzas 

por  él  á  todas  horas. 
Un  título  ambiciono,  y  yo  os  prometo 
que  lo  obtendré  si  el  duque  se  corona, 
pues  soy  propagandista  suya,  y  tongo 

influencias  muy  gordas. 
Resumen:  mi  política,  señores, 
se  encierra  en  titular  á  toda  costa, 
para  poder  vivir  decentemente 
en  la  España  con  honra. 
¡Hum!.. 

¡Silencio!   ¿Qué  murmullo 
es  ese  de  las  tribunas? 
(¡Qué  pedante!) 

(¡Qué  tontunas!) 
(¡Qué  pretensiones!) 

(¡Qué  orgullo!) 


¿Qué  murmura  la  asamblea? 
Nada.   Prosiga  el  concurso. 
Pues  voy  á   hacer  mi  discurso 
en  apoyo  de  mi  idea. — 
Yo  fui  nacional,  señores, 
el  año  de...   no  me  acuerdo; 
pero  siempre  he   sido  muy 
partidario  del  progreso. 
Me  viene   de  mi  familia; 
pues  mi  padre  fué  de   aquellos 
que  por  su  patria  lucharon 
tan  bien  en  el  Trocadero. 
Yo  el  año  cincuenta  y  seis 
me"  encontraba  en  el  Congreso 
cuando  la  Union  liberal 
nos  echó  con  sus  morteros. 
Y  hasta  tanto  que  intimé 
con  los  hombres  del   Gobierno, 
con  mucha  constancia  he  sido 
un   esparterista  acérrimo. 
Mas  luego,  las  mayorias... 
los  compromisos...  el  crédito... 
los  negocios  de  la  bolsa... 
la  subvención...   los  empréstitos... 
en  fin,  señores,  que  soy 
radical  hasta  los  pelos. 
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¡Y  cómo  nó!   Si  nosotros 
los  liberales  añejos, 
aunque  siendo  un  poco  lilas, 
marchamos  con  el  progreso. 
¿Quién  es  el  que  duda  de 
los  hombres  de  los  almuerzos, 
de    los  brindis,   de  los  llantos 
y  de  los  himnos  de  Riego? 

Federico.  A  la  cuestión,  que  divaga. 

Pedro.        Pues  como  os  iba  diciendo: 
yo  tengo  ciertos  negocios 
en  algunos  ministerios, 
y  entre  otros  de  importancia, 
la  aprobación  de  un  proyecto, 
que  si  llego  á  plantearlo 
será  un  rio  de  dinero. 
Si  esto  cae,  y  lo  otro  viene, 
creo  que  me  redondea, 
y  que  dejo  asegurado 
el  porvenir  de  mis  nietos. 
A  mis,  que  si  la  sartén 
vuelven  á  atrapar  los  nuestros, 
lograré  tapar  la  boca 
á  mis  amigos  y  deudos, 
que  siempre  me  están  á  coro 
fastidiando  por  empleos. 
Por  eso  quiero  á  Zorrilla, 
por  eso  invoco  á  Amadeo, 
y  le  seguiré  llamando 
mientras  que  tenga  resuello. 
Así  opino.  Pero  antes 
de  sentarme,  yo  protesto 
que  sigo  tan  consecuente 
liberal  como  mi  abuelo. 

Federico.   Muy  bien...  Concluyó  la  vista. 

Marcos.      Me  ha  logrado  entusiasmar. 

Francisca  Habló  como  un  Castelar. 

Rita.  Has  hablado  en...  progresista. 

Pedro.        Gracias. 

Federico.  Pues  con  su  permiso, 

si  es  que  me  quieren  oir, 
me  levanto  á  resumir: 
os  prometo  ser  conciso. 

Pedro.         Con  impaciencia  aguardamos. 

Francisca  Hable  usted  muy  francamente. 
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Julia.  Si:   con  franqueza. 

Federico.  Corriente. 

Pues   doy    comienzo. 

Rita.  Escuchamos. 

Federico.  Abrió  Paca  la  sesión, 

y  con  sus  francas  razones 
hizo  ver  sus  afecciones 
por  Isabel  de  Borbon. 
Con  su  inteligencia  escasa 
sencillamente  se  esplica, 
y  nos  presenta  esa  chica 
la  verdad  de   lo  que  pasa. 
En  su  egoísmo  infernal 
á  su  provecho  se  inclina, 
probando  como  domina 
el  interés  personal. 
¿Qué  importa  que  sin  razón 
el  hombre  destroce  al  hombre, 
por  una   faja  ó  un   nombre, 
una  cinta  ó  un  galón? 
¿Qué  importa  que  fríamente 
se  devoren  con  vil  saña, 
y  que  corran  por  España 
rios  de  sangre  inocente? 
¡Desdichada  humanidad, 
que  marcha  perdida  y  loca, 
y  al  aniquilarse  evoca 
la  fé...  la  fraternidad! 
Dar  al  pueblo  una  ilusión; 
brindarle  lo  que  desea... 
y  luego,  eclipsar  su  idea 
con  el  humo  del  cañón! 
Buscando  el  mejoramiento 
se  rompen  todos  los  lazos, 
aunque  se  hagan  mil  pedazos 
las  fibras  del  sentimiento. 

Y  esa  imbécil,  que  no  entiende 
de  dignidad,  ni  de  gloria, 
ved  cual  nos  hizo   la  historia 
del  partido  que  defiende. 

En  su  ignorancia  mezquina, 
con  su  brutal  silogismo 
apoya  por  egoísmo 
la  tendencia  isabeliiia. 

Y  cual  este  pobre  ser, 
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otros  en  región  mas  alta 

la  invocan,  por  que  les  falta 

la  sombra  de  esa  muger. 

Pero  es  inútil  su  intento; 

luchan  por  un  imposible: 

que  á  un  cadáver  no  es  posible 

volverle  á  infundir  aliento. 

Y  ya  en  vano  ese  partido 

quiere  explotar  la  ambición; 

porque  la  restauración 

es  un  cadáver  podrido. 

Francisca  Usted  de  un  error  me   saca, 
pues  yo  no  soy  tan  indina: 
si  eso  es  ser  isabelina, 
yo  me  vuelvo  la  casaca. 
¡A.y,  me  arrepiento  sincera! 

Julia.         ¿Aprovechó  la  filípica? 

Francisca  Mucho.— Ya  no  soy  política. 

Federico.   ¡Bravo! 

Francisca  Seré  cocinera. 

Federico.  Y  usted,  vejete  ladino, 
que  con  gran  pedantería 
de  su  honrada  portería 
quiere  subir  á  un  destino; 
usted,  señor  carliston, 
que  sueña  con  los  verdugos 
que  quieren  forjarnos  yugos 
y  encender  la  inquisición: 
¿por  qué  picara  influencia, 
sigue  esa  senda  malvada? 
¿No  le  dicen  á  usted  nada 
sus  años  y  su  conciencia? 
¿No  ha  llegado  á  comprender 
en  su  estúpida  esperanza, 
que  la  sociedad  que  avanza 
no  puede   retroceder? 
¡Y  cuándo  la  humanidad 
marcha  al  peso  de  su  cruz, 
pidiendo  luz,  mucha  luz 
que   ilumine  la  verdad... 
hay  un  espíritu  artero 
que  ciegamente  celebre 
á  los  hombres  del  pesebre, 
del   potro  y  del  quemadero! 
Mas,  ¿qué  Je  voy  á  decir 
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á  un  viejo  sin  experiencia, 
cuya  miope  inteligencia 
no  adivina  el  porvenir?.. 
Déjese  usted  de  ilusiones, 
y  con  su  audaz  fanatismo 
no  pida  el  absolutismo 
que  degrada  á  las  naciones. 
No  sueñe  con  los  desmanes, 
ni  con  el  vil  presupuesto 
de  ese  partido,   compuesto 
de  viejas  y  sacristanes. 
Huya  usted  de  esa  servil 
canalla  de  los  infiernos, 
que  lucha  por  sostenernos 
en  esta  guerra  civil. 
Que  lioy  el  hombre   en  sus  humanos 
deseos  de  redimirse, 
tan  so'o  aspira...  á  fundirse 
en  una  patria  de  hermanos. 

Y  cuando  el  hombre  vá  en  pos 
de  esa  idea  á  engrandecerse, 
es  un  crimen  oponerse 

á  la  voluntad  de  Dios. 
Julia.  ¡Bravo! 

Pedro.  ¡Bien! 

Francisca.  ¡Divino! 

Federico.  Calma. 

Marcos.      ¡Que  vergüenza! 
Rita.  ¡Qué  inspirado! 

Marcos.      Señor...  usted  me  ha  tocado 

en  lo  mas  hondo  del  alma. 
Julia.  ¡Qué  lección! 

Marcos.  ¡Qué  desengaños! 

Federico.  ¿No  quieres  rey  absoluto? 
Marcos.      ¡He  vivido  siendo  un  bruto 

durante  treinta  y  dos  años! 
Julia.         Ya  van  dos.   ¡Cuánta  alegria! 
Marcos.      Me  dejo  de  pretensiones, 

y  todas  mis  ambiciones 

las  fundo  en  la  portería. 

Me  avergüenza  mi  doblez. 
Federico.  Asi!  De  honrado  blasona; 

que  el  trabajo  es  la  corona 

mas  noble  de  la  vejez. 

Y  usted  madre,  siempre  buena 
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y  cariñosa  conmigo, 
perdóneme  si   le   digo... 
Rita.  Habla:  te  escucho  serena. 

Federico.  Usted  ¡qué  vergüenza!  es 
amiga,  y  la  gloria  canta 
del  partido  qu9  levanta 
la  bandera  del  francés. 
¡Y  pasa  usted  tantas  penas 
á  Montpensier  defendiendo, 
y  asi  le  aclama,  teniendo 
sangre  española  en   las  venas! 
*    ¿No  teme,  haciendo  ese  alarde, 
que  protesten  indignadas 
las  sombras  ensangrentadas 
de  Daoiz  y  Velarde? 
¿No  os  demuestra  la  experiencia 
que  un  extrangero  no  cabe 
en  esta  nación  que  sabe 
morir  por  su  independencia? 
¿Y,  por  los  vanos  anhelos 
de  una  nobleza   irrisoria, 
insultareis  la  memoria 
de  vuestros  libres  abuelos? 
Desechad  esa  ambición, 
hija  de   vuestra  flaqueza: 
¡la  verdadera  nobleza 
reside  en  el  corazón! 
Apartaos  con  espanto 
de  un  partido  que  os  empaña, 
pues  lleva  costado  á  España 
muchos  raudales  de   llanto. 
Partido   que  á    horrendos  males 
á  esta  nación  precipita, 
cuya  historia  se  halla  escrita 
con  sangre  de  liberales. 
Partido  que  con   impia 
calumnia  nos  insultó, 
y  á  cañonazos  barrió 
los  pueblos  de  Andalucía. 
Partido  que  el  mundo  vé 
como  á  la  reacción  escuda, 
alimentando  la  duda 
y  matando   nuestra  fé. 
Partido  sin   corazón, 
que  odia  al  pueblo  ferozmente, 
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y  que  rencorosamente 

con  los  de  la  coalición... 

por  sus  ambiciones  solas, 

sembró  en  combates  insanos, 

con  huesos  republicanos 

las  montañas  españolas. 

¡Partido  que  con  desdoro, 

entró  en  la  revolución, 

subastando  á  la  nación 

por  un  puñado  de  oro! 

¿Y  usted  madre,  á  quien  venero, 

vá  á  pedir...   ¡qué  ceguedad! 

que  hollé  nuestra  dignidad 

la  planta  de  un  extrangero? 

¿Pretende  usted  que  la  copa 

de  la  vergüenza  bebamos, 

y  que  eternamente  seamos 

el  ludibrio  de  la  Europa? 

¡Un  francés!..  ¡Bueno...  muy  bueno!. 

¡Áh!  Pida  usted  ciegamente 

que  nos  tiren  á  la  frente 

ese  puñado  de  cieno. 

¡Pida  usted  que  el  mundo  vea 

esta  miseria  que  espanta, 

y  como   aqui   se  levanta 

el  oro  sobre  la  idea! 

Y  esto  que  mi  pecho  asóla, 

os  lo  digo  aunque  no   os  cuadre. 

¡Hijo!.. 

Sois  muy  buena  madre; 
mas  sois  muy  mala  española. 
¡Basta!  Esa  reconvención 
mi  estúpido  orgullo   calma. 
Tu  voz  me  toca  en  el  alma 
y  me  vuelve  la  razón. 
Si:   tu  palabra  concilia 
nuestra  lucha  vergonzosa. 
¿Su  opinión? 

Ser  buena  esposa; 
buena  madre  de  familia. 
¡Gracias!  Y  usted  padre  mió, 
¡siempre  tan  hombre  de   bien! 
medite,  y  vuelva  también 
de  su  loco  desvario. 
¡Basta!..  ¿No  ves  mis  sonrojos? 
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Lo  que  le  has  dicho  á  esos  tres 
á  mí  me  alcanza.   ¡Eso  es 
lo  que  humedece  mis  ojos! 
Ya   vencido  me  confieso. 
No  pretendas  argüirme: 
se  lo  que  vas  á  decirme 
de  los  hombres  del  progreso. 
Por  su  destino  fatal 
desprestigiados  se  ven: 
¡pudiendo  hacer  mucho  bien, 
han  causado  mucho  mal! 

Federico.    ¡Bien,  padre!   Esa  confesión 
justifica  lo  que  pasa. — 
Resumen:  que  en  esta  casa 
nadie  llevaba  razón. — 
¿No  es  cierto? 

Pedro.  Lo  confesé; 

y  renuncio  á  mis  destinos. 

Rita.  Yo  no  quiero  pergaminos. 

Francisca  Yo  estoy  convicta. 

Marcos.  ¡Pequé! 

(Se  levantan.) 

Federico.  Pues  ya  que  con  mis  razones 
vuestro  infierno  concluyó, 
justo  es  que  ahora  diga  yó 
cuales  son  mis  convicciones. 

Francisca  Corriente. 

Pedro.  Si  lo  deseas... 

Julia.  ¡Qué  listo  es! 

Rita.  ¡Qué  diablillo! 

Federico.  Pues  voy  á  hacer  el  sencillo 
programa  de  mis  ideas. 

Y  antes  quiero  protestar 
que  yo  no  soy  unionista, 
ni  neo,  ni  progresista, 
ni  borbon,  ni  calamar. 
Con  nadie  estoy  afiliado: 
¡lo  juro  solemnemente! 

Yo  soy...  un  hombre  que  siente: 
soy  español...  soy  honrado. 

Y  me  espanta  el  sacrificio 
de  la  pobre  patria  mia, 

á  quien  todos  á  porfía 
empujan  al  precipicio. 
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Yo  quiero  que  con  tesón 
rompa  España  su  cadena 
y  desarrolle  serena 
esta  gran  revolución. 
Que  acaben  tantas    traiciones, 
tanto  error...   tantas  venganzas, 
que  secan  las  esperanzas 
en  todos  los  corazones. 
Yo  quiero  moralidad, 
que  en  sí  la  ventura  lleva. 
Yo  quiero...  una  cosa  nueva; 
pero  que  sea  verdad. 
Yo  quiero  ver  que  se  inicia 
un  sistema  alguna  vez, 
que  lo  inspire  la  honradez, 
la  libertad...  la  justicia. 
Que  no  haya  luchas,  ni  reyes, 
ni  tiranías  que  odiemos; 
mas  que  todos  respetemos 
el  libro  de  nuestras  leyes. 
Yo   quiero  que  la  razón 
contra  la  fuerza  se  vuelva, 
y  que  todo  lo  resuelva 
la  voz  de  la  discusión. 
Que  esta   sociedad  recobre 
sus  sentimientos  humanos 
y  se  abracen  como  hermanos, 
lo  mismo  el  rico  que  el  pobre. 
Quiero  que  de  aquí  se  aparte 
la  discordia  que  nos  hiere, 
y  que  el  comercio  prospere 
y  que  se  agigante  el  arte. 
Que  se  abra  en  ancho  venero 
la  agricultura  perdida; 
que  halla  calor...  que  halla  vida 
en  el  taller  del  obrero. 
Y  que  el  genio  de  la  guerra 
haga  fundir  sus  cañones 
en  hoces   y  en  azadones 
para  cultivar  la  tierra. 
No   quiero  que  España  asombre, 
ni  alce  en  bélicas  proezas 
cuarteles  y  fortalezas 
para   ametrallar  al  hombre. 
Mas  quiero  que   mis  hermanos, 
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con  sus  instintos  morales, 
funden  muchos  hospitales 
para  los  pobres  ancianos. 
Quiero  una  paz  duradera; 
que  el  pais  vuelva  á  su  centro; 
que  nos  respetemos  dentro 
y   que  nos  respeten  fuera. 
Quiero  que  una  ley  se  escriba 
que  arranque  el  error  de  cuajo: 
que  no  haya  presión  de  abajo, 
ni  haya  crímenes  arriba. 
Quiero,  en  fln,  que  rauda  vibre 
la  luz,  y  la   sombra  huya; 
quiero  que  el  hombre  se  instruya 
para  que  sepa  ser  libre. 
Que  con  sublime  bondad 
ahogue  sus  resentimientos, 
y  levante  los  cimientos 
de  una  nueva  sociedad. 
¡Bien,  hijo!   venga  esa  mano. 
Tu  sabia  lección  bendigo. 
Todos  creemos  contigo 
el  Credo  Republicano. 
Esa  es  mi  opinión. 

La  sola 
que  espero  que  al  fln  domine. 
Padre...   ¡que  Dios  ilumine 
á  la  nación  española! 
Y   que  en  abrazo  leal, 
todos  fundidos  en  uno, 
gritemos  hoy...  Rey,  ninguno: 
República  Federal. 


FIN. 


